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Vistas de Galicia
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Política agraria
Todo parece indicnr <|iie on eslos 

últimos tiempos so estú operando en 
la mayor parto do nuestros organis­
mos sociales una renovación, un cam­
bio radical, (pie al mismo tiempo que 
prueba clara y evidente de su activa 
existencia, es también esperanza de 
una posible mejora en la vida triste 
y  miserable do nuestras clases socia­
les. La vida nacional so encuentra 
hoy agitada por grandes convulsio­
nes que son resultado inmediato do 
importantísimos problemas, qtto al 
no encontrar pronta solución, tradu­
cen so urgencia e importancia en 
estos movimientos; ellos son quizá 
los últimos esfuerzos de una pacien­
cia pronta a  acabnrse.

.So diría que al fin van a liquidarse 
las cuentas tanto tiompo.pondientes, 
entre el pueblo y los gobernantes; 
que estos instantes son los últimos 
de una política que sólo trajo a Es- 
paila penas y tristezas; que al fin la 
incuria y  el favoritismo, el engaño y 
la intriga, engendros inipundos do 
nuestra política, van a sor destorra­
dos do esta nueva vida.

Y ns! vemos cómo nuestras clases 
sociales, saliendo del ostado do pos­
tración y abatimiento en que hasta 
ahora vivieran, hacen sentir su deci­
siva influencia en ol gobierno de las 
cosas do España, y  exigon, porque 
tienen poder para ello, una transfor­
mación intensa en nuestros procedi­
mientos, en nuestros sistemas, on 
nuestras cosí timbres, on nuestra vida 
toda. Esto os el origoti do las venia- i 
deras protestas do las clases proleta­
riados, aquéllas con las qtto ol obrero 
busca en la unión el logro do sus j 
justas aspiraciones; esta es también j 
la causa que explica la actitud do las ' 
colectividades militaros fronte al j 
abandono o indiferencia do nuestros 
gobernantes, actitud digna y razo­
nada que sirvo do estimulo y ejem- 
plo a otras agrupaciones qtto sólo do 
ello tienen el nombro; por esto unció 
osa política honrada y limpia, polí­
tica do abnegación y sacrificio, que 
sólo admite un ideal noble: ol engran­
decimiento de nuestra patria.

Unicamente oxisle una clase, la 
más importante do todas, quizá la 
qtto más puedo influir a mejorar esto 
estado do cosas, que aún no so ha 
dignado intervenir on estos asuntos,
¡ ol agricultor aún permanece divor-

clado de sus mayores intereses ! La 
protesta grande y hermosa, la quo 
naciera en ol campo, mejor dicho, la 
que naciera en la miseria del campo, 
la epto había de ser escuchada por­
que sorio fuerte, imperiosa, avasalla­
dora, esa aún no se lia hecho sentir, 
y  lo quo os más tristo, pocas espe­
ranzas hay do ello. Chispazos aisla­
dos que pronto so extinguen, son los 
únicos síntomas que donotan vida en 
esta sufrida clase, poro la protesta 
colectiva, la protesta en masa, la 
única quo [mode sor do eficaz resul­
tado, está muy lejos do ser hoy una 
realidad, y  os lástima quo nsi sea.

Y no es decir quo la dase agricul- 
tora no haya tenido ilustres hom­
bres, quo guindos por su altruismo y 
amor « la patria, hayan intentado la 
solución do esto problema. Aún no 
están lejanos los tiompos on que ol 
tribuno Costa recorría los campos, 
bnsenndo on ellos la fuerza y ener­
gia quo había do acabar con el ver­
gonzoso estado del labriogo.

La voz do Costa se alzó en los

campos tan gravo y solemne, y dijo 
tanta verdad, quo ol labriego sintió 
un estremecimiento do horror y do 
rabia al verso a sí propio; protestas 
do viril energía y santa indignación 
recorrieron nuestras tierras; la justi­
cia y  la razón brillaron como un re­
lámpago outre el hambre y la miso- 
rin,después... vino otra vez lacalma, 
la resignación, ol embrutecimiento. 
¡ Bien lo sabéis todos ! El patriota 
no vio on todas partes más quo indi­
ferencia, egoísmo, envidia, y, lo quo 
es peor, gentes quo sin escrúpulo al­
guno dieron al trasto con sus ilusio­
nes y con su vida. ¡ Pobre Costa ! Al 
fin ol gran coloso de la olocttoncia y 
do la razón, fué sujotado por la cade­
na do los desengaños, y  tuvo por 
celda ol olvido do lodos y la ingrati­
tud de muchos.

Do los tiompos do Costn a los ac­
túalos, en honor a la verdad, hay que 
decir quo algo hornos adelantado, 
poro aún falta tanto por hacer, que 
no so sabe si llegará algún día quo son 
el labriego quien dirija y  dilucido

sus propios intereses. La intensa pro­
paganda cultural y  do asociación 
agraria quo en estos últimos tiempos 
so está realizando, es una esperanza 
(quizá la únion) <|no lineo pensar en 
nuevos tiempos de bienestar y ale­
gría para nuestra clnse agricultor»; 
esta propaganda es la (pie hace (pie 
on nuestro pesimismo veamos un 
campo risueño y alegre, rebosando 
vida y riqueza, y no éste tan triste 
quo hoy os el de España.

A los propagandistas y prensa 
agraria, que sacrificando muchas ve­
ces su tranquilidad y beneficio n este 
ideal, luchan por 61, sólo hornos de 
decirles quo merecen triunfar, por­
que seguramente quo al contemplar 
su obra, grande como no so concibe, 
verían también otra maravillosa y 
sorprendente: un campo que convir­
tió sus abrojos y  espinas en (lores do 
abundancia y prosperidad.

La política agraria renovará n E s­
paña; Galicia, eminentemente agrí­
cola tiene grandes intereses que de­
fender en ese pleito.
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Bello Piñeiro
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El suave, fino y delicado ambiente 
del campo gallego, no ha sido pin­
tado hasta ahora. Las eternas y  dul­
ces brumas quo funden y envuelven 
todos los objetos, no lian tenido in­
terpreto, y ello es do achacar a  dos 
causas; una: la escasez de paisajistas 
gallegos; otra: ol haberse edueado 
los pocos quo hubo, en un ambiente 
completamente opuesto. La falta de 
museos, de tradición pictórica, do 
ambionto espiritual propicio, obligó 
rorzosamonto a emigrar, en busca de 
academias, do medios para aprender 
ol oficio En efecto, los pocos jóve­
nes quo con tina vocación decidida y 
una energía admirablo aplicaron 
toda su voluntad a pintar, vinieron 
a Madrid, mas tarde remontaron ol 
vuelo a  Romn, y  tenazmonto estu­
diaron, más sin darse cuenta, distan­
ciáronse también do Galicia y  de su 
campo, en cuanto a sentirlo so refie­
ro, Por otra parlo, las orientaciones 
modernas, van más do acuerdo con 
la cegadora, vibrante y dura luz me­
ridional, quo con lns delicadezas y 
exquisiteces do los dinsgrises. Sorolla 
ha sintetizado en su pintura todas 
las ansias do luz, y  Anglada con una



extraordinaria perversión do la roti- 
na, valiéndose de arcos voltaicos, de 
pantallas de transparencias extraor­
dinarias, llegó a  las fronteras déla 
locara, huyendo do cnanto signifique 
calma, equilibrio, tranquilidad.

Bello Piñoiro pintó en Madrid, 
mas con el alma puesta en Galicia. 
Vio desfilar tranquilamente las ten­
dencias expuestas, y no se dejó su­
gestionar. Be ellas, tomó lo que 
podía sor aprovechable para sus fines 
artísticos, y  sin prisas, sin morbosas 
impaciencias, caminó lentamente 
desentrañando con solidez los secre­
tos do le técnica, y conservando in­
tacta su honradez en independencia 
artística.

Bello l'iñeiro, ha llegado en la ac­
tualidad al momento más crítico en 
la vida de un pintor. Conoce la téc­
nica, va camino de su absoluto domi­
nio, y  si Galicia quiero tener un in­
térprete que cante como nadie las 
bellezas «lo sus cninpos, está en la 
obligación de pensionarlo en un país 
del Norte, con preferencia Inglate­
rra, en donde puede armonizar las 
modernas tendencias, con la técnica 
maestra para las brumas, de Tumor, 
Constable y  Colman.

Dadas las extraordinarias condi­
ciones de Bello Piñciro, es seguro 
que en breve tiempo llegaría a sor 
el pintor de las nieblas gallegas y 
de los «paisajes bramados«.

La Exposición celebrada en el 
Centro Gallego de Madrid, ha sido 
nn acontecimiento y una revelación, 
no sólo de un notable artista, sino 
del paisaje gallego, desconocido para 
la inmensa mayoría de los españo­
les. Varios cuadros, tenían legión de 
admiradores. >Los pinos del Pro- 
montoiro* constituían a nuestro jui­
cio, In obra más equilibrada, justa y 
fuertemente sentida. Sus finos g ri­
ses, su extensa y hermosa composi­
ción con los arrogantes pinos al fren­
te, bajo un nuboso cielo de finos va­
lores cromáticos, hacen do esto 
cuadro una bellísima obra.

El -regato«, nota tan típica del 
paisaje gallego, lia sido vencida con 
acierto. Corren las aguas saltando do 
peña en peña, bobiendo en ella las 
plantas silvestres de las orillas, ya 
trepan por los viejos muros, dando 
un melancólico sentido al cuadro.

Los legendarios castaños lian 
constituido asimismo brillante y  ca­
racterístico tema que Bello Pifteiro 
ha sentido e interpretado honda­
mente. El castaño es el árbol galle­
go. Bajo sus copas, celébrense las 
romerías, las ferias, y las reuniones 
presididas por el párroco. A su som­
bra juegan los pastores felices, vanos 
de alma y recios de cuerpo.

En muchos cuadros de Bello Pi- 
ñeiro figura el castaño, ya con su 
espléndida y brillante copa verde, 
ya como rima poética mostrando las 
injurias del tiempo y de la enfer­
medad.

Bello Piñoiro es joven, enérgico, 
tenaz, con admirables condiciones, y 
bien cabe afirmar que honrará a Ga­
licia espléndidamente, si Galicia 
quiere honrarse proporcionándolo 
medios.

A n t o n i o  M k n u k z  C a s a i ..
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La capital
Pocas ciudades tienen como la ca­

pital do Galicia atracción inmediata 
para cuantos la visitan.

Situada en una pintoresca penín­
sula avanzada sobre el mar, casi en 
el punto do reunión del Atlántico y 
el Cantábrico, ofrece un delicioso 
panorama; hacia el E. con su esplén­
dida balda inundada do lejanías po­
bladas do vegetación en la que so 
comprende su amplio puerto, y  se 
halla limitada en su costa del O. por 
una hermosa onsonada en las que so 
contienen sus extensas playas prin­
cipales de baños.

Ciudad alegre y risueña, de aspec­
to simpático y atrayente, es n la vez 
pueblo progresivo y de refinado gus­
to.

I.u liospi I ¡i I id mi

Uno do sus caracteres singulares 
os la hospitalidad y el desinterés con 
que aún a costa del propio bienestar 
atienden los naturales al forastero y 
al que a olla acudo en busca de ocu­
pación, trabajo o empleo. Es tan in­
teresante esto aspecto de sil psicolo­
gía, quo la historia local está llena 
do nombres quo hoy en las variadas 
manifestaciones de la actividad ocu­
pan en La Coruña lugar señalado y 
en sus aprovechamientos pingües 
rendimientos, procedentes de pue­
blos lejanos; y  casos hay do visitan­
tes temporales y gentes do paso, en 
éxodo á América, quo en ella han 
arraigndo hallando fortuna y posi­
ción social. La atención para el visi­
tante y las predilecciones de quo es 
objeto por parte do los naturales la 
gente de fuera, es uno de los signos 
característicos do La Coruña.

Tres aspectos tic I.a Caruiin

La población es hermosa y limpia 
y está cuidadosamente atendida en 
todos los refinamientos de la moder­
na urbanización.

Puedo ser considerada dividida en 
tres partes: Ayer, Iloy y Mañana.

Es el Ayer la ciudad antigua, de­
nominada -Ciudad Alta», con vesti­
gios de bastiones y murallas, calles 
tranquilas, iglesias medioevales, edi­
ficios vetustos, palacios blasonados 
y rincones npncibles.

El Hoy es la bulliciosa y animada 
población conocida por c La Pesca­
dería «, donde se abron sus muelles 
sobre el mar, con animados paseos, 
vias concurridas, altas hiladas de 
cierre do cristales en las fachadas do 
sus casas, comercio lujosamente ins­
talado y enorme movimiento de gen­
tes a tedas horas en sus calles y pla­
zas.

El Mañana es sn zona de Ensan­
che—también en parte hermosa rea­
lidad presente—y su recientemente 
anoxionndo Ayuntamiento de Oza; 
en olios se contienen rectilíneas y 
anchurosas vias, vastas plazas, cons­
trucciones soberbias, muelles cómo­
dos y dilatados desu puerto, houlova- 
res, avenidas espléndidas, parques 
grandiosos, jardines múltiples y  co­
mo complemento unaextendidazonn 
industrial quo avanza por momentos 
irradiando las construcciones dedi­
cadas a la fabricación y  a las manu­
facturas por los amenos campos do 
la novísima adqnisión del antiguo 
Ayuntamiento do Sla. María de Oza.

La población de La Coruña, pese 
a los dalos estadísticos oficiales, está 
por encima de los 75.000 habitantes.

de Galicia
l\l li*;ilm.¡o

Económicamente, la Coruña tiene 
destinos fatales e ineludibles do em­
porio comercial e industrial.

Aun desamparada do protecciones 
y en manos de pocos avisados cen­
tros estos intereses, se impone su 
adelantamiento y su progreso según 
queda advertido por mi presento es­
pléndido. Recientes acometividades 
garantizan un porvenir indubitado. 
Bu situación estratégica para la na­
vegación mundial le permitirá en 
breve sostener uno do los primeros 
puestos en el comercio exterior espa­
ñol, como lo tiene ya en el cabotaje.

Bu puerto es amplio, seguro y fre­
cuentado hoy por las más poderosas 
empresas de in navegación intero­
ceánica.

Son importantes las obras realiza­
das y que aún se realizan en cons­
trucciones do muelles, dársenas, ma­
lecones, etc., que permiten cómodo 
y rápido servicio para embarque y 
desembarco de pasajeros y  mercan­
cías, y  el movimiento de éstas es 
aproximadamente de unas .'¡00.000 
tonelndas al año.

Su industria pesquera os impor­
tantísima y  cuenta con una Ilota de 
buques de vapor próximo a un cen­
tenar, exportando al interior canti- ' 
dailes enormes de pescado. Puede 
calcularse que el valor del material 
naval y aparejos dedicados a esta in­
dustria no dista mucho de un millón 
de duros, sin contar la valía de las 
industrias auxiliares, empresas de 
transportes, material ferroviario, ins­
talaciones y comercios para la venta, 
etc., etc. Es industria de la que se 
calcula quo sólo on la localidad vi­
ven unas 5.000 familias.

Del comercio es el más interesante 
el do venta al por menor, que cuen­
ta con lujosas instalaciones, y el por 
mayor excode en introducción al de 
exportación, calculándose en 150 a 
a 1G0 millones de pesetas la cantidad 
puesta en juego anualmente por el 
comercio coruñés.

La induslrin es creciente, progre­
siva, y, además do la referida de la 
posea, merecen ser citadas manufac­
turas do tabacos, conservas, para­
guas y sombrillas, estampados de 
hoja de lata, aguardientes y  licores, 
cerillas fosfóricas, electricidad, ase­
rrerías mecánicas, fundiciones, talle­
ros mecánicos, harinas, galletas, pas­
tas para sopa, chocolates, ebanistería 
y otras muchas.

I. il C o i u i i n  o l ' i r i u I

Además do los elementos privati­
vos, quo lo permiten vida propia, La 
Coruña cuenta, por su condición de 
capital do Galicia, con interesantes 
centros oficiales, entre los quo son 
de mayor importancia: la Capitanía 
general del S “ cuorpodc ejército, con 
las oficinas, dependencias, servicios 
y  guarnición anejos; Audiencia terri­
torial, con las Tribunas correspon­
dientes; Delegación do Hacienda y 
Aduana de 1.“ clase; Gobierno Civil; 
Diputación provincial; Servicios de 
Fomento; Instituto de 2." Eusoñnnz.n 
y Escuelas Normal de Maestros y 
Profesional de Comercio; .Jefatura 
do Obras Públicas; Minas y Servicio 
Agronómico y otras oficinas del Es­
tado.

AI mui ínclitos

No carece la Coruña de monu­
mentos quo admirar, podiendo ser

clasificados en recuerdos del posado 
y artistas creaciones del presento.

Do aquéllos, es el primordial la 
Torro do Hércules que figura en el 
escudo do la ciudad.

Su fundación tiene leyenda, atri­
buyéndola a seres mitológicos. Se 
creo quo la erigieron los fenicios para 
dedicarla a lo mismo quo por hoy 
se usa, como faro, y  que la perfeccio­
naron los romanos en tiempo de 'I ra- 
jano.

Tierno de altura sobro el nivel del 
mar 10-1 metros y  se halla hacia ol 
N. O. de la población, a un kilómetro 
de sn centro, unido a ella por una có­
moda carretera

También son dignos de visitarse 
las iglesias medioevales de Santa 
María del Campo, Santiago, Atocha, 
y San Francisco, el Museo provin­
cial arqueológico y otros de que dan 
noticias guias y  descripciones de la 
localidad.

Y do In época moderna posee ar­
tísticos monumentos en el mausoleo 
del general inglés Sir John Mooro, 
muerto en la batalla do Elvifla en 
iSOO, un sencillo obelisco en su par­
lo céntrica; las estatuas del filántro­
po Ensebio Da Guarda, do sus bene­
factores Linares y Carballo, y  otros 
do geniales artistas entre ellos dos 
muy bellos a Concepción Arenal y 
Emilia Pardo Bazán. 
g ~ "  -á>

La vergüenza
Cuantió 80 pasn una temporada en un 

pueblccillo tle corto vecindario y 90 ad­
quiere en él — n los «ios días — ecos ami­
gos cordiiililos y pegajosos, empeñados 
en identificar su vida a la nuestra, lo pri­
mero que averiguáis son las historias in­
timas tle las mujeres y los fregados y gui-

L a  C o n d e s a  d o  P a r d o  B a z a n

sados políticos de los hombres. Cada ami­
góte nuevo quisiera mostrarse mejor 
informado quo los restantos, y viene la 
exageración a exagerar el r e la to ...  La 
exageración de lo conocido, quo, en lo 
desconocido, la realidad suele dejar atrás 
a los más fantásticos novelistas.

líe  notado también quo si un pueblo 
no posee ni iglesias góticas, ni cuadros 
del Greco, ni escuelas fundadas por un fi­
lántropo, ni batalla dada en las cercanías, 
como on algo se  lia de fundar el amor 
propio, el pueblo lo funda dondo puede 
y se jacta do poseer la vieja nonagenaria 
más carcomida, el bandido más jaque, el 
cura más integrista o el boticario más li- 
bieponsador de la provincia entera. A 
menudo alábase un pueblo de encerrar en 
su recinto a la betnbra más alegre tle cas- 

! ^os, o a la más honesta y recatada ; -dijé- 
rase quo ambos extremos envanecen por 
igual; es cuestión cuantitativa. Así, en 
el pueblecito do Vilasanta del Maestre, 
donde me confinaron algún tiempo vici-



Bitudes ilol destino, preciúbanso «lol pudor 
oxnlimlo do ciortn mujer o quien nndio 
veía sino en S isa , y a quien mu propuso 
conocer y  tratar. El pueblo la llamaba 
Corniola la vergonzosa, y  atribuía a su 
vergüenza todas las desdiebns do su vida 
frustrada.

Carmela habitaba una casa nlgo des­
viada del pueblo, al margen do la carre­
tera y con huerto que cercaban altas tapias 
»lo las cuales so desbordaba el ramaje nu­
doso y  fresco do viejos manzanos y pera­
les. Decíase que olla misma cultivaba ol 
huerto, su Anica hacienda, y  so mantenía 
con las patatas y  las coles, la fruta y ol 
maíz allí recogiilos: También cosía do 
blanco para fuera, y  la costura lo duba 
con que vestir y  calzar, cebar la lámpa­
ra »lo petróleo, cuya claridad so veía 
al través do las grietas «lo las maderas, 
y olías humildísimas necesidadns de su 
existencia casi monástica. Hasta so nñn- 
día quo juntaba ochavo a ochavo ol dote, 
con resolución do entrar al convento do 
Clarisas de Negrecía, tan apacible, tan cu- 
lindo, tan mohoso do antigilodad y tan 
snudoso de ambiento como el propio huer­
to do la vergonzosa.

¿ En quó la había perjudicado aquella 
condición especinlísima de su nlma, aque­
lla misteriosa delicadeza quo pudo notar 
desdo ol primer din en quo la v i?  Para 
conocorln, apeló al recurso más vulgar: 
la esperé a la salida do la misa mayor. 
Me equivocaba ; no tardaron mis reporte­
ros en dnriuo mejores informes: Carmela 
cumplía el precepto en ln ermita do San 
Román, una iglcsuela agazapada en la 
vertiente do un corro, adonde los fieles no 
querían subir y  on quo la única misa so 
celebraba al amnnecer. En estas condicio­
nes, mi presoncin tuvo que sor notada 
Sólo dos mujurcillns aldoanns y Carmela 
so encontraban dentro do la ermita. La 
vi arroililladn y de espaldas ; un pañue­
lo de ntón obseuro cubría su cabczn, y, por 
la postura, casi barría el suelo el cabo 
ondeado do sus trenzas rubiales, compri­
mido por una cinta negra, como haz do 
hebras «lo luz quo asieso nprotmlamento 
una mano. Al torminal- ol oficiante los 
rezos últimos, aún no so levantó Carinóla; 
y  3*o, arrimado a la tosca y sucia pila «leí 
agua bendita, pensaba en la suerte do ln ' 
muchacha. Por vergüenza do confesarlo i 

a su madre quo so cnsarín gustosa, la : 
doslinaron a monja, roservando a su her- i 
mnnn Jacinta para ol matrimonio ; vino ! 
un primo indiano, buen mozo, rico; hu- ¡ 
bioso preferido a Carmela la rubia : poro ¡ 
Carmela tuvo vergüenza do dar a enton- I 
der quo lo aceptaría con gozo, y  ol primo ¡ 
a Jacinta se unió. Vivían juntos con des­
ahogo, con lujo casi; el primo so guiaba 
en todo por la  cunada; cuñada tuvo ver- 
güeuzn «lo aquella adoración tím id a ... y 
so rolírú a la casita «lo las níuorns con su 
madre. La madre murió; el primo ofreció 
a Carmela la horencia toda; Carmela 
avergonzada, sólo aceptó ln casita y ol 
huerto... * ¿Vergüenza? * — repetía yo. — 
tendrá otro modo «le sor esto nom bre...?  
¿N o  su llamará d ign idad?

Ya sa lía ; so acore«* a la pila, y la ¡ 
vi do frente. Era bonitilln, «le animadas ; 
facciones, «le boca sinuosa, acnpulladn, re- ¡ 
veladora de la pasión on hi mujer. Hume­
decí los dedos on el agua, y so los tendí 
saludando. Me clavó, asombrada, los gar­
zos o jo s .. .  No sabré explicar cómo su en- ( 
ccnilió su cara : fué lo mismo quo si nlum- ! 
braaon do pronto con una beugnla roja. 
Bajó los luengos párpados do sedo, tocó 
en el airo mis «lodos atrevidos, so cru- j 

zó la fronto, y salió, aunquo quoriendo • 
conservar ol paso lento del respoto a la ; 
iglesia, apresurándose involuntariamente. ¡

Y la sogni. Lleguó «letras do olla hasta ! 
la puorta «lo su tnpia, quo abrió con llovo, I 
temblándole, n mi parecer, los delgados

U R U G U A Y  P I N T O R E S C O

P u e n t e  d o  In a  T r o s  C r u c e s

foiso po-l’fts salns d’o Malencomio 
ndiante. Fnrtouse de ire  vir enutel- 
mente, pois Pero Grullo non parcs- 
cia; o vinxo do Madri n Conxo iba a 
resultarlle cn balde si non ti vera a 
sorto de topar iióvamonto c'aquél si- 
nor quo parescia o ademenistrador.

Iste Ilo dixo:
—Vostó alcoutrou a Pero Grullo?
—Non siftor. Non poido atopalo, 

pois paresce quo fuxira de m in. . .
—Vostó milite !
—En min minto umica ! — dixo o 

sabeo atufado, menbrns indireitnba 
os ftntiollos.

—Pois. . . Pero Grullo tnmnouco!
E j zas ! Pero Grullo qu’el era on 

corpo o alma moteullo ó sabeo unlia 
morruda quo Ilo fixo entrar ns nsiri- 
gns duns coartas. E  logo dixollo an­
tro risotndns;

—¡Eu ben Ile dixera a vostó quo 
non se fiora do parvos!

X a n  h a  G a i t a .

G ..... .................

E| $eni°  español
manos. Entró, corrò, y yo no vi más que 

| ol ramaje caduco de la pomarada, ni o i 
j  sino u una tórtola que plañía oculta eu 

él. ¡ Arróo ! ¡ Arróo ! Su canto mo pasaba 
ul corazón do pona ; no só por qué, on un 
rapto lírico, mo parecía encontrarme 
abandonado, sin pnroja on ol m undo... 
Todo por haber visto unas hebras dora- 
radas esparcidas sobro una falda do lana 
negra y una lumbrarada ruborosa de los 
poniente, en una toz «le m ujer...

En suma, yo mo crei enamorado do Car­
mela lu Vergonzosa. ¡Ojalá lo estuviese! 
A ostarlo, porfiaría doblemente on liu- 

| blnrla, en acercarme u ella, y  tal vez liu- 
I biésemos sido fe lic e s ... Rondó su tapia 
I deseoso «lo escuchar el golpu del azadón 
! con quo cavaba el huerto, esperanzado en 

quo un «lía cantase o llamase a una galli- 
I iih o al perro del gu arda... Nunca oí más 

quo el acento lleno «lo enfermiza nostal­
gia de la tórtola, quo parecía decir: »Só­
lo el dolor os verdad. . .  Espió sus ven­
tanas por si cruzaba su sombra ; fui cien 
veces a la ermita, y me convencí «lo quo 
Carmela tenia vergüenza do oir misa si 
junto a la pila «leí agua bendita lo aguar­
daba ol contacto de las yemas «le mis «lo­
dos, cargados do eléctrica oncrgín, men­
sajeros de un estado de a lm a ...

En el pueblo se formó una leyenda. 
Quizá sería Carmela la única quo la ig ­
noras«". Mis amigadlos mo crucificaron 
a bromas. Yo ora un sandio si no escribía 
una carta incendiaria o si una noche «lo 
luna no saltaba las tapias del huerto. 
Y lo hubiese bocho, a no contenerme una 
fuerza extraña, invisible: 1a fuerza «lo 
aquella vergüenza sagrada, celestial, el 
verdadero atractivo de Carinola para 
m í. . .  Postrado auto la imagen do la 
Vergonzosa, que llevaba impresa en mi 
fatigado corazón, la flor «lol capricho iba 
cristalizando cn respeto ; el amor su vol­
vía culto. De tal manera, quo sería ya  
un desencanto para mí si Corniola so nso- 
maso. si su voz o su andar sonasen de­
trás de los tapiales que la frondosidad do 
los manzanos abruma. Y así, bendiciendo 
la ni i spi a vergüonzu que mo apartaba de 
Carmela basta la eternidad, salí «1«' Vila- 
santa del Maestro, cuando mo llamó a 
otra parto mi,estrella, sin que nunca baya 
sabido que fue «lo mi sueño de un ins­
tante.

L a Condesa db PARDO BAZÁN.

Soneto
Cesado bahía el cántico sonoro 

Quo filó a la Patria nuncio do rescate,
Y a la voz del profeta, a la dol vate, 
Siguió en las tribus silencioso lloro.

Resto inmortal del apolíneo coro,
Sobre las frentes que el dolor abate, 
Himno terriblo entona do combato 
La férrea lira de las cuerdas de oro.

No enmudeció; calló. ¡Gloria ni quo brega 
Con ánimo valiente y  diestra brava,
Y antes muure on la lucha quo so entrega! 

¡Oh. tierra do mis padres, tierra esclava,
Tu redención es huésped que no llega,
Sol esperado en noclio quo no acaba!

M a n u e l  Cunaos Enhíquez.

CONTOS IVA TERRA

O sabeo e o parvo
lionbo en Mach í un sábeo díreutor 

cía casa ile parvos on Maloncomio 
coma sodis agora. O tal sábeo quo 
vendía cencía por Gabazos gallábase 
d'liaber estodiado o melón do todos 
os parvos do Espada e moitos mais. 
Iso de pispar o quo cada tolo tiña 
dentro d’n sun coca óravos pro lioso 
sáboo cousa de moíta aqueta o non 
se lio tiveron direitososantiollos ñas 
nárigas des quo soupo quo no Mn- 
loncomio de Conxo estaba recluido 
o famoso Pero Grullo, o quo botaba 
verdades coma puños. Tal ves por 
¡so Liñamo no Mnleneomio anquoan­
daba sollo por todas as dependencias 
coma can sin dono.

Iso de botar verdades évos cousn 
do diaño. ¿D e cando acá so poide 
olminnr bica f» bien e viño ó viño?... 
Cnila Xan dobc mintir canto poida. 
sin fallaré mandnmento.

Unhn inañnn mui cedo, apnrescéu- 
so o sábeo no Maloncomio do Conxo 
disposto a ver n Pero Grullo o a es- 
todiur a tolería do semellanto abo- 
souro.

Encarouse c’un siñor quo páresela 
o ndomenistrador o manifestoullo ns 
ganas que tiña do coñecor a Poro 
Grullo.

— Moi bou, moi bou ; poro bo será 
que vostó ateuda pirmeiro iste con­
sollo: non se fío vostó do parvos... 
vaiaij vaia a estodiar iso tolo, poro...
¡ non se fio vostó de parvos !

Rinso o sábeo de tal consello e

Diceso hoy de psicología de los 
pueblos, de • almas nacionales 5 ,  de 
la individualidad espiritual do los 
diversos grupos humanos. Los psi­
cólogos alemanes del siglo pasado, 
Lazaras, Stoiuthal, Wundt, fueron 
los autores dol concepto. Conformo 
a su tesis, los pnoblos, como los hom­
bres, tienon su personalidad genui- 
11a, propia, única.

Para muchos filósofos, sin embar­
go, resulta devaneo incierto y  con­
tradictorio asegurar la existencia dol 
espíritu colectivo. Trátase, en su opi­
nión, do resucitar, a  destiempo, en­
tidades escolásticas tan misteriosas 

¡ como inútiles, ¡dolo es real, enseñan, 
j el individuo humano, cada ser per- 
| sonal concreto. El • alma colectiva- 
■ es un fantasma, un ídolo metafísico. 

Los universales son nombres, dijoron 
los enemigos dol platonismo medioe­
val; lo mismo exactamente quo re­
pito» los nominalistas a ultranza 
contemporáneos nuestros.

No se afirma por los adeptos dol 
«alma colectiva! que óstn sea «subs­
tancia real» diferente de las almas 
individuales, sino quo so sostiene su 
carácter social, es decir, su realidad 
histórica.

Haced hablar, creer y pensar con­
juntamente a un grupo humano, y 
sn lengua, reflojo do su razón; sus 
oreenbias religiosas, amparo y sím­
bolo do su sentimiento; sus costum­
bres y tradiciones, ejercicio sistemá­
tico de su voluntad, ongendrarán una 
nueva realidad psíquica o histórica 
que adquirirá los contornos espiri­
tuales de nn individuo, do una per­
sonalidad.

Los grandes pueblos son, como 
los hombres do genio, realidades in­
confundibles, poso al nominalismo o 
individualismo exclusivo. Aun den­
tro de estas hipótesis enérgicas, lo 
quo so lineo al declarar la personali­
dad de Atenas o Roma es, 110 ciorta- 
monto elaborar fantasmas mitológi­
cos, sino afirmar la existencia do 
nuevos individuos complejos. Una 
sola voz lia sido y será ol .milagro 
griego», qno dijo Relian. Una sola 
vez y en un punto no mus del espa­
cio y el tiempo florecieron Cervantes 
y  Moliere. Tan real es la personali­
dad do nn hombre de genio como la 
do un pueblo ilustre; que asi como 
el espíritu individual so sirve de 1111 
cerebro para sus manifestaciones ex-



torioros, y lo raodola y transforma a 
su fuerza interior, asi el < genio co­
lectivo» so sirvo de su lengua escrita 
y  hablada, la cual se va plegando al 
poderoso impulso do su espontanei­
dad histórica.

Tan afines son el pensamiento y 
ol lenguajo que — observa Schopen- 
hnuer—con el mismo vocablo dijeron 
los griegos vorbo y razón. En caste­
llano, discurso significa indistinta­
mente razonamiento y expresión. 
Hablar una lengua es poseer una 
parto del «alma colectiva-. Ponsar 
en ospaíiol os difrutar do cierta es­
piritualidad común ; solidarizarse 
con un grupo humano definido, y 
aceptar por anticipado ol genio cas­
tellano.

« La longua francesa — decía Ga- 
nivet—os como un gabán. La espa­
rtóla como una capa. No hay prenda 
más individualista ni más difícil de 
llevar que la capa ; sobro todo cuan­
do es de parto recio y larga hasta los 
pies. • Los buenos escritores llevan 
con despejo, os decir, con donaire, 
con indeciblo gallardía, la amplia 
capa espartóla.

Estribn puntualmente el gonio 
castellano en la espontaneidad inte­
lectual y  moral quo lo distingue; en 
su individualismo heróico y místico, . 
en su carácter peninsular. Monóndez 
y Polayo afirmó: «Esparta os un 
pueblode teólogos armados.- Cierto; 
poro ol teólogo es siempre místico, 
y  el guerroro unificó, en el Pendón 
Morado de Castilla, raza y fó.

lia  poco, citaba el filósofo Diego 
Ruiz los célebres versos quo resuel­
ven la incógnita metafísica do Es­
parta :

-Antes que Dios fueso Dios 
• los peñascos, peñascos,
OH-Qoiróü nrttn (¿uirÓ8, 

y  los Vélaseos, Volascos.-

Pecado do soberbia, dirá un mora­
lista. S í; pecado do soberbia y triun­
fo de soberbia es ol gonio español, 
según ol moralista Grucián. En su 
Criticón, al distribuitso los vicios 
capitales para ■ la gran foria del 
mundo -, toca a Esparta « la estima­
ción propia, el lucir, el campear, el 
alabarse; el fausto^ ol brío, la pre­
sunción ■. Sea como enseña Gracián. 
Mas, ¿quién sin garbo ni brío lleva­
ría sin arrastrar la «capa de parto 
recio«, que dijo Ganivet?

No hay vocablo más singular que 
esto do despejo; gentilísimo desem­
barazo quo «supone facilidad, poro 
añado perfección-. Ep imposible tra­
ducir a otra lengua la palabra ver­
nácula, espartolísima.

El castellano es el lenguaje do la 
espontaneidad, de la .personalidad. 
Los españoles son improvisadores 
admirables. Lope, dice Menéndoz y 
Pela} o, improvisaba dramas, como 
Raimundo Lulio improvisó sistemas 
filosóficos; como—añadiremos noso­
tro s— Esparta misma improvisó na­
ciones. Estas naciones nuestras ibe­
roamericanas.

Leed a los místicos y  a los ascetas, 
a  los dramáticos, a los líricos, a  los 
novelistas, y  la facilidad de la pro­
ducción espiritual os producirá la 
fascinación misma,el deslumbra mien­
to espiritual. Es una invención per­
petua, una revelación continua. En 
cambio, no pidáis porfección.

Lo francés es como un gabán. Lo 
español como una cnpa. De tina ca­
pa se hacen, con bttona voluntad, 
muchos gabanes. Sin embargo, nun­
ca cortiréis vuestro cuerpo con la ca­
pa como con el gabán. Lo perfecto

no es lo ospartol ni en el mismísimo 
D. Miguel de Cervantes, «gonio y 
m anco..

Fuerza, brío, soberbia, misticismo 
espontáneo, gallardía moral. Esto es 
Esparta. Por ello, cabnlmento, será 
otorna.

A n t o n i o  C a s o .
IIiiRtre profraor y  iiollurnlo mexicano.

g  =  O

Un viaje a Montevideo
Apunte! Incoherentes y caóticos

-  Kl IIvrnldo CrIIcko Iluilrado co­
lega «lo HuenoR Airea, publica e n  m i 
Ultimo nUntero U algiilunte crónica de 
nucitro Iiu c i i  amigo, llimlrc llCernto y 
travieso periodista, Joaquín l’csquolrn :

Hace unus cuantas tardes, deam­
bulando por las calles do la urbe, 
agobiados por el calor, Migiténs Pa­
rrado y yo hablábamos do un res­
petable amigo nuestro quo regresaba 
de Esparta.

Do pronto el poetn dijo :
—¿ Vamos a Montevideo a espe­

rarlo ?
—Vamos a Montevideo a esperar­

le, — repuso.
Y, sin vacilación, fuimos a Monte­

video a osporar al respetable amigo 
nuestro que regresaba de Esparta. 
Hétenos, pues, sin pensarlo, navo- 
ganda sobro oso * piélago > sucio que 
so llama rio de la Plata. Hacía un 
cnlor sofocanto, brutal. Sentados a 
proa, yo miraba como el vapor iba 
abriondo on las aguas dos blancas es­
tolas, y el Poeta miraba cómo las 
boyas del canal se encondían y apa­
gaban de tiempo on tiempo. Abar­
cando después, en muda contempla­
ción, la inmensidad del rio, ol Poeta 
habló, entusiasmado, largamente, do 
* Tabaré -. Tan amonamento habló 
el Poeta, quo las horas pasaron rápi­
das, breves. Y era muy tarde ya 
cuando fuimos a dormir.

Llegamos a Montevideo. ¿Deboha- 
blar de Montevideo? Ya ot ra vez lio 
hecho el elogio do esta ciudad tan 
simpática, tan plácida: De esta ciu­
dad qno tiene tan bellas mujoros y 
tan amables caballeros. Es este el 
mojor elogio quo se puedo hacer de 
tina ciudad: Decir quo tiene amables 
caballeros. ¿Porqué? Porque la 
amabilidad de las gentes no os cua­
lidad qtte so compra. La amabilidad 
de las gentes de una ciudad o do un 
país respondo siempre a la cantidad 
de cultura que la ciudad o el país 
posea. Por oso los países más cultos 
son los países do gentes más ama­
bles. En Portugal, que os tina do las 
naciones más cultas del mundo, si 
entráis en una taberna y os sacáis, 
por casualidad o por comodidad, ol 
sombrero, todos los hombros que es­
tén en la táberna, por cortesía, so sa­
carán también los suyos Y Monte­
video. por ser una ciudad eminente­
mente culta, es una ciudad poblada 
por caballeros amables, por caballo- 
ros cortoses. Ilaco algún tioinpo yo 
he preconizado que la amabilidad os 
la cualidad más característica do las 
gontes qno habitan al otro lado del 
rio. He preconizado tambiún quo los 
gallegos do Montevideo son más ca­
balleros quo nosotros los gallegos do 
Buenos Aires. Y' esta impresión, via­
ja ya. lio tenido oportunidad do afir­
marla y  amgliarla ahora dontro do 
mi espíritu. ..

Llegamos, pues, n Montovideo. 
Fuimos primero a un hotel y  luego 
n una peluquería. Y  henos aquí des­
pués sin saber a dondo ir.

— ¿Vamos a Ramírez?

— Vamos a Ramírez.
Llegamos a Ramírez y estuvimos

largo rato contemplando como so 
bañaba una señora gorda y como 
una mujercitn rubia leía un libro 
bajo la sombra propicia de un ettea- 
liptus del Parque Urbano. Al volver 
al hotel vinieron a nuestro encuen­
tro las manos afables de Miguel Ba­
rros Castro. ¿Sabéis quién es Barros 
Castro? Barros Castro es un esoritor 
brillantísimo y uno do los poquísimos 
periodistas que tenemos en América. 
Barros Castro, dentro do la colecti­
vidad ospartoln de Montevideo, — y 
por endo dentro do la gallega, — es 
una cosa tan imprescindible como el 
pan. Barros Castro litó director do 
« El Diario Español ■. Barros Castro 
os director do T Ieriia G allega. Ba­
rros Castro es secretario del Club 
Español. Barros Castro es secretario 
de la Cámara do Comorcio Española. 
Barros Castro es no sé qué cosa de 
la Casa do Galicia. Barros Castro os 
no sé qué otra cosa de la Sociedad 
Española do Socorros Mutuos. Ba­
rros Castro, on una palabra, lia he­
cho un trust do todos los cargos dis­
ponibles y  no disponibles do Monte­
video. Además, Barros Castro es un 
guapo mozo quo lia do casarso, si 
Dios quiero, con una rica horedora. 
Y sobre todo Barros Castro tiene 
una cualidad que lo hace acreedora 
todas mis simpatías: Barros Castro 
está convencido, como yo, do que el 
perínclito historiador don Manuel 
Castro Lópoz, os un pobre hombre 
quo so tiñe el bigote con betún.

—¿Saben ustedes quien está de 
«garufa« en Montevideo?—nos pre­
guntó on seguida Barros Castro.

—Hombro, no,—le respondimos. 
—Es un poco difícil adivinarlo asi, 
de pronto.

— Pues está don Ignacio Ares de 
Parga. Ayer le llevamos a ver una 
corrida de toros y estaba indignadí­
simo conmigo. Si van ustedes a Po- 
citos, le encontrarán allí «tomando 
yodoj.Y o no les acompaño, porquo 
tongo mucho quo hacor. Les espero 
a las fl on el «Tupí« para tomar cafe.

Efectivamente, a media tarde fui­
mos a Pocitos y  allí, en un banco, a 
la sombra, cara al mar, estaba leyen­
do don Ignacio.

—¡Olí, mis caros am igos!-excla­
mó al vernos.

— ¿Y qué hacia aquí, tan solo?— 
preguntamos.

—Ya lo ven ustedes: mirando el 
mar y •yodomizándomo*.

' Si mi querido y respetado ami­
go don Ignacio Ares de Parga no 
me lo tomase a mal, yo añadiría 
aquí que pienso que más quo al mar, 
miraba a las lindas bañistas. Yo, en­
tro el mar y  las bañistas, prefiero a 
las bañistas. Y  como el ladrón pien­
sa que todos son do su condición 
vclay!

Si sois, amigos luios, aficionados a 
dormir como manda Dios, yo os 
aconsejo quo nunca viajéis con don 
Alejandro Miguéns Parrado. A lo 
mejor don Alejandro Miguéns P a ­
rrado os entretiene con su charla 
hasta muy altas horas de la noche, y 
después, cuando más dulce y pláci­
damente disfrutáis dol sueño, ¡ puní!, 
os despierta. No es quo ronque. Es 
quo a la economía física de don Ale­
jandro Miguéns Parrado lo hasta y 
lo sobra con un sueño do dos o tres 
horas. Y  oreo quo todos somos como 
«51, En eso do dormir nuestro Poetn 
no es nada artista. No aprendió a

| dormir con calma, tranquilamente, 
y duerme a prisa, rápidamente, para 
acabar cnanto antes, como cualquier 
persona vulgar. No hay derecho a 
eso. E s un hombre terrible y  descon­
siderado para el sueño ajeno. V yo 
formulo desde aquí mí más formal 
proteata, en vonganza de lo qoe me 
hizo padecer.

. . . Después do almorzar, en ol Tu­
pi Estévoz San Román, Barros Cas­
tro y Sovorino Barcala, nos invitaron 
a visitar la Casa de Galicia y  a dar 
un paseo por la ciudad. Estóvez San 
Román os ttn hombro que poseo tres 
cosas admirables : Posoe 160.000 du­
ros. poseo ol mejor automóvil de 
Montevideo y posoe la mejor máqui­
na fotográfica dol Uruguay. El soüor. 
Estóvez San Román es por consi­
guiente, un hombre feliz a quien en­
vidio. Pero más envidio al señor 
Bareala. ¡ Oh el señor Barcala ! El 
soñor Barcala no tiene automóvil ni 
tiono máquina fotográfica, ni tiene, 
seguramente, 150.000 duros. Tiono, 
en cambio, una barriga gloriosa, cru­
zada con tina grttosa cadena de oro. 
Una barriga así,— quo sin duda le 
habrá costado mucho dinero,—valo 
más, infinitamente más, que el auto­
móvil, la máquina y los 150.000 du­
ros dol señor Estóvez San Román. 
Es una barriga simpatiquísima. Una 
barriga digna de todos los respectos, 
do todos los elogios y  do todas las 
efusiones. Desde el Rio de la Plata, 
a bordo del c Reina Victoria Euge­
nia «, yo saludo cordialmente n don 
Soverino Buréala. Y hago fervientes 
votos para que, cuando yo sea caci­
que do Marín, me conceda Dios una 
barrigtiita igual, tan merecedora de 
cariño, de cuidados y de considera­
ción.

Ya estamos en la Casa do Galicia. 
La Casa de Galicia ha sido fundada 
por .losó M." Barroiro y por un gru­
jió de gallegos entusiastas. Esto 
equivale a decir que la Casa do Ga­
licia fttó fundada por T ikhha Galle­
ga, ese periódico tan bizarro y tan 
ameno. La fundación do la Casa de 
Galicia,—digámoslo con una frase 
trillada, jiero verdadera y gráfica,— 
respondió a una necesidad general 
y  vino a llenar un enorme vacio, 
hace pocos meses quo .«o construyó 
y cuenta ya con más de 1.000socios. 
Eso significa tina hazaña Igual que 
si el Centro Gallego de Buenos Ai­
res consiguiese, en idéntico trans­
curso de tiempo, tener 1S.000 aso­
ciados Y esto es tan grande, tan 
plausible, que hemos do ocuparnos 
ainjilinmenle de esta institución ga­
llega, en otra ocasión.

A esta altura debiera hablar del 
|iasco con que, en su auto, nos obse­
quió Estóvez San Román. Fuimos 
al Prado. Fuimos por la Rambla has­
ta Ramírez. Y fuimos desdo Rami­
ro?, al «Tupi*. Un |>aseo esplendido, 
estupendo. Pero no quiero hablar 
de él, jiorque tendría quo hablar aquí 
también, a la fuerza, de los1 chistes 
alevosos que se hicieron mientras co­
rría, raudo, el magnifico automóvil.
Y no le quiero perder ol resjiecto a • 
quienes tales atontados cometieron...

. Y llogó la hora do la partida. 
Miguéns Parrado y  yo saludamos a 
bordo del «Reina Victoria Eugenia* 
al respectable amigo nuestro quo re­
gresaba de Españn. Y henos otra 
voz de retorno a la tu bo cosmopoli­
ta do nuestros pecados cotidianos.,

J o a q u í n  P e s q u e r í a .
En el Illa de la Plata, a liordo del -R eina Vic­

io,In fcu|[cnln-, 33 de enero.



Una comisión do obre­
ros de telares, del Cami­
no Nuovo do la Corana 
visitó al gobernador civil 
para rogarle que interce­

da del gobierno, con objeto de que 
se facilite el medio de transportar a 
la Coruña el algodón que so preoisa 
en aquel establecimiento.

Le expusieron que de no rosolvor- 
se el asunto conforme con lo que pi­
den, se cerrará dielia fábrica, por 
falta de trabajo quedando en preca­
ria situación un buen número de fa­
milias.

Se recibió en el Juzgado do Be- 
tanzos el aviso do que en el atajo que 
de la carroters de la estación do la 
Infesta conduce al puente de las Cas­
cas, so hallaba el cadáver do un hom­
bre. E l juez do instrucción acompa­
sado del escribano do actuaciones, 
señor M artínez;de los médicos mu­
nicipales señores Coucoiro y Lavan- 
deíra, y de un alguacil, se trasladó 
inmediatamente al lugar de la ocu­
rrencia ; y  en efecto, un hombro ele­
gantemente vestido y do avanzada 
edad hallábase a un indo del cami­
no medio recostado sobre un peque­
ño ribazo alli existente, y  con el 
cuerpo cubierto por la esoarclia do 
la noche. Reconocido por los módi­
cos afirmaron que era cádaver y  que 
la muerte debia de babor ocurrido 
muchas horas antes. No se lo apre­
ció ninguna lesión ni indicios do que 
la muerte fueso violenta. A su lado 
tenia un paraguas, y  la cabeza esta­
ba descubierta, con el sombrero al 
lado. Debajo del brazo izquierdo te­
nía dos eajas de dulco de membrillo. 
Del registro practicado en sus ropas 
so oncoutró una pitillera, un reloj 
do acero, una cartora, un billete do 
veinticinco pesetas y  varias mone­
das do plata, desdo cinco pesetas a 
cincuenta céntimos. En 1.a cartera 
se hallaron varias tarjetas con el 
nombro do Augusto Sandino Barcón, 
ingeniero do minas, coincidiendo 
con las inicinlcs dol nombre y ape­
llido. las marcas do su ropa interior. 
Con todos ostos datos, se vino en co­
nocimiento do quo el cadáver perte­
necía a un cercano pariente del se­
ñor Barcón, de Jubiu, a quien sonvi- 
só inmediatamente por teléfono.

Salió de Camarinas el teniente do 
navio don Moisés Domínguez y Amo­
res, que durante nueve años desem­
peñó con ol mayor Aciorio la Ayu­
dantía do Marina de esto trozo. El 
pueblo en pleno, sin distinción do 
clnses ni maticos, acudió a la esta­
ción a testimoniar al señor Domín­
guez cuan grande os la sijnpatia que 
aqui so le profesa, y  que profundo 
es el sentimiento que causa su jubi­
lación.

La vociua do la callo de Espartero 
Josefa Fraga, en Ferrol estaba co- 
gieudo agua del mnr, con una sella, 
ea la escalerilla dol muelle do Curu- 
xciras quo liaco frente a la ensillado 
CarabinorOs.

En un descuido se le fuó la sella 
do la mano, y  al pretender cogerla so 
cayó al mar.

Unos niños quo estaban en la es­
calerilla, dieron gritos, pidioudo au­
xilio.

En aquel momento acortó a pasar 
por el muolle, el conocido botero J o ­
sé Veiga Pras, quien al oir a los ni­
ños se fuó a la citada escalerilla, y 
al ver a la mujer en el agua, él, ves­
tido como so encontraba, so arrojó 
al mar, y  con grandes esfuerzos — 
poniondo también en peligro su vida 
— pudo extraer dol fondo a la infe­
liz mujer, trayóndola a tierra.

Al llegar a ésta, Josefa Fraga filó 
atacada do un sincope.

Unas mujeres la recogieron y la 
llovaron a  su domicilio.

El arrojo del botero Veiga os digno 
do onoomio.

El salvador so hizo acreedor a una 
rocompensa por la Sociedad de Sal­
vamento deNáufragos.

Del suceso dióse cuenta al coman- 
danto de Marina.

En la chimenea dol piso segundo 
do la casa número 60 do la calle de 
San Francisco, so declaró un incen­
dio.

El pronto auxilio do unos vecinos 
consiguió quo quedase sofocado a 
los pocos momentos sin consecuen­
cias.

A inmediaciones dol Matadero pú­
blico sostuvieron una reyerta ol con­
ductor dol carro do la corno, su her­
mano Francisco y los conductores 
do ganado José y Ernesto Cúbelo.

Con unas « aguilladas » se zurra­
ron mutuamente.

Un guardia municipal pudo dete­
ner a tres, conduciéndolos a los cala­
bozos do la Prevención.

El Francisco se dió a la fuga.
Cada uno de ellos hizo efectivas 

tres pesetas de multa.

n  ra a na ra n i

Las • Irmandndes da 
Fala» do Santiago, Vi- 
go, Ferror, Monforte V> 
llalba y La Coruña, apo- 

___apoyando de manera es­
pontánea, por creerla justa, la peti­
ción quolnSociodad doLabradorcsde 
Lugo hizo al gobierno con objeto do 
que so faciliten vagónos destinados 
al transporto do ganados y sal para 
las carnes, pues do otra suerto sobre­
vendría pronto la ruina total do 
aquella provincia, perdiéndose ri­
quezas por vnlor de dos millones do

pesetas solo en ol término Incensó, 
tclegrafioron a don Francisco Cambó 
rogándole quo contribuyese a la fe­
liz solución del asunto. il

Y el ilustro 'luchador» de la mi­
noría regionnlista catalana, quo sien­
to verdadero intorés por las cosas 
do Galicia y desea demostrarlo, con­
testó con el siguiente telefonema :

< Me intereso vivamente cerca 
Compañía Norte para quo facilite 
vagónos„salven industria de Lugo, 
obra justicia ». •

Entro todos los empleados de la 
sociedad minoro dé Villaodrid ngi- 
tase hace tiempo según nos infor­
man, la idea do constituir un orga­
nismo que les coloque en favorables 
condiciones para la adquisición de 
los artículos do primera nocesidud.

Con el objeto indicado, so han ce­
lebrado ya varias rouniones, acor­
dándose en principio, la realización 
dol proyecto.

Deñominnráso • Sociedad Coope­
rativa de Ferroviarios do Ribadeo >, 
y  tendrá su domicilio en un edificio 
de la calle de la Paz de esta villa.

En ol concurso abierto para ol 
arrendamiento do un edificio desti­
nado a oficinas de telégrafos y  telé­
fonos en esta villa, ha sido aceptada 
la  proposición do don Guillermo Pé- 
roz y Póroz, y  en consecuencia, aquel 
centro oficial será iustalado en la 
casa que posoo en la calle do S. Juan. 

r
El periódico *Las Riberas» publi­

ca una oarta dol señor Lazartogni, 
hablando del proyectado ferrocarril 
Villafranca-Ribndeo.

Do olla son ostos párrafos:
Grandes zozobras y  muchas penas 

me han tocado on suerto durante oso 
tiempo, a consecuonoia de aquella 
labor y sus conexas; pero lo doy- 
todo por bien empleado al ver quo 
surge, como coronamiento de mi 
obra, una solución Iverdadornmento 
nacionnl, y  no limitada a la exporta­
ción de los minerales, sino llevando 
por norma fundamental, según mis 
referencias, la creación de una basta 
industrias siderúrgica on el Bierzo, 
quo irradiará bienestar y  actividades 
por todo el Noroeste do España.

El dostino abro, especialmente 
desdo Ribadeo hasta el Bierzo, una 
nueva era, do la quo fuó preludio la 
construcción del modesto ferrocarril 
de Ribadeo a Villaodrid.

I V
Procedentes do Madrid, 

han llegado on ol correo 
don Miguel Maura, el 

'j.;-1: condo do Moral do Cala- 
trova y el periodista don 

Luis Galinsogn, on representación 
del señor Delgado Barroto, quo no 
pudo venir a causa do sus ocupa­
ciones.

En ol misino tron venia la comi­
sión oronsana que habia ido ni mitin 
celebrado en La Coruña.

Los señores Goicoocliea y  Calvo 
Sotelo so quedaron en Lugo para 
asistir al,banquete Maurista.

Con igual objeto' marcharon a 
Lugo losseñorosMnuray Galinsogn.

Una vez terminado el banquete, 
vendrán a Oronso, con los señores 
Goicoecncny Calvo Sotolo, llegando 
de madrugada. ■

El mitin so verificará a lastros de 
la tardo en el teatro principal.

Estrenó con gran éxito la compa­
ñía de Rodríguez do la Vega, el 
drama « Piedras Gáyalas >, del lite­
rato señor Villnrino do Sáa.

La obra está muy bion dialogada 
y tiene gran intorés escénico, repu­
tándose como la mejor de tan distin­
guido escritor.

El señor Villarino fuó llamado a 
escena varias voces, al final de todos 
los actos, on justo premio a su felecí- 
sima labor.

La interpretación fuó aceptable, y 
el autor recibió muchos parabienes.

Varios muchachos que en ol inme­
diato pueblo de Arnosa so entreto- 
uian en hacer excavaciones en un te­
rreno de aquel Municipio, hallaron 
más do un millar do monedas espa­
ñolas do cincuenta céntimos de pe­
seta.

Un sacerdote adquirió do los des­
cubridores del tesoro unas quinien­
tas piezas del valoso hallazgo.

Victima do horribles dolores falle­
ció en ol cercano pueblo de San Payo 
un niño quo habia recibido varias 
quemaduras, hallándose en la cocina 
do sus padres.

Adelantan con pasmosa rapidez 
las obras do la enrretera de Villa- 
castin a Vigo; a su paso por la v.illa 
do Avia. EÍ puente, que es uno de 
los trozos do la reforma, y  quo es el 
quo sirvo do entrada para la'calle 
dol Progreso de la ciudad viguesa.

Falleció on Ribadavia ol rolojoro 
don Enrique Snárez, hermano poli- 
tico do don Manuel Godás. Su muer­
te fuó muy sentida por cuantos tra­
taban al joven y reputado industrial.

.•En el sitio conocido por los Fon- 
dales, del próximo pueblo do Beade, 
ol automóvil que hace el recorrido 
de Carballiuo, Ribadavia y Oronso, 
arrolló a un niño de catorce años de 
odad, qoo intentó cruzar In carrete­
ra. La infeliz criatura quedó.destro­
zada horriblemente.

So efectuó on el teatro el anuncia­
do mitin maurista.

El coliseo rebosaoa concurrencia. 
Las principales localidades las ocu­
paban distinguidas damas.

Los retratos del Roy y do Maura 
deslaban on ol escenario sobre lo, 
bandera española’ En,el estrado so 
sentaban comisiones do Lugo, Bayo­
na, Vorin. Vigo, La Coruña, Ponte­
vedra, Sarria y Santiago.

Presidia ol médico don José Rive­
ra, que touin a su dorecha a los se­
ñores Goicoechca, Maura (D. Miguel) 
Calvo Sotolo y Fuentes ( D. Juan ), 
y  a su izquierda, al Condo do Moral 

. do Cnlatrava, Coluigosa y un dele­
gado do la autoridad.

El presidente muy emocionado, . 
presentó en breves palabras a los fo­
rasteros y a las damas.

El presidonto muy emocionad o > 
presentó en bravos palabras a los fo­
fas! oros y a las damas.

El condo del Moral de Calatrava, 
a título de más anciano y como di­
putado por la provincia habló ol pri- 
moro recogiendo los aplausos para 
ofrendárselos a Maura. De las damas 
dijo quo constituyen la principal 
fuorza dol país.



So ocupó on la política local y  pro­
vincial, historiando el rompimiento 
de conservadores y  inauristas, y  ex­
plicando lagénosis do su representa­
ción por el distrito de Trives, consi­
derándose desde que obtuvo ol acta, 
como ol primor gallego.

Reohazó enérgicamente ol epíte­
to de ounero que se le aplicó, y  onu- 
moró sus trabajos recordando ade­
más que dejó a los Ayuntamientos 
de su distrito on liberttad do acción 
procurando la unióy de los diferen­
tes elementos. Creo que sns adver­
sarios no conseguirán aniquilarlo po­
líticamente, y  requirió a las fuorzas 
vivos para quo se oongroguon on 
torno del maurismo.

El periodista señor Calnigosa, on 
roprosentacióu dol soflor Delgado 
Barroto, definió el maurismo, juzgó 
monstruosa la renovación quo se ini­
cia y, aludiendo al regionalismo, de­
ploró' que hubíose quedado estanca­
do ol proyecto de Administración 
local. Elogió la llamarada de ciuda­
danía quo oomiouza a arder en Ga­
licia.

E l seflor Calvo SOtelo habló en 
nombre do los obreros inauristas ma­
drileños, y explicó las reformas do 
carácter social quo se deben a  Mau­
ra. Dijo que para los agrarios es ol 
maurismo una promesa de quo so lo­
grarán su anholos. Terminó afirman­
do que la polilica do Maura es la úni­
ca segura orientación para Espafla.

El señor Maura ( D. M iguel) so 
ocupó on la honda crisis porque 
atraviesa Espafla. Trató problemas 
económicos y políticos, y  dijo que ol 
verano de 1917 será histórico.

F O l T f l f i i M

Cumpliendo acuerdo  
del ayuntamiento de Pon­
tevedra on la última se­
sión, el seflor alcalde di­
rigió a los señores! presi­

dente del Consejo do ministros y  al 
ministro de Fomento telegramas pro­
testando contra ol nuevo horario do 
tronos dispuesto por la Compañía 
dol Norte.

En igual sentido telegrafió a los 
.señores VinoentíJ González Bozada, 
Bugalla!, Barren y otros diputados, 
interesándoles practiquen gestiones 
para que no llegue a implantarse di­
cho horario.

Hallándose on la villa de Sangen- 
jo y  en una cantera cercana al mar, 
varios obreros cargando do piedra 
un galeón, se rompió ol oable de la 
grúa que empleaban en la faena, 
cayendo la piedra que sustentaba 
sobre el obrero Antonio Franco Pu­
dín, de 45 años, soltero y  vecino do 
dicha localidad.

Trasladado inmediatamente a su 
domicilio fuó asistido por el módico 
don Marcial Calviflo, quion lo apre- 
oió una fractura en la pierna dere- 
oha y  declaró quo su estado era de 
gravedad.

En Lalín han sido dotonidos y 
puestos a disposición del juez, los 
vecinos de dicha villa Antonio Cou- 
tín  y  Antonio Alvarez García, por 
vender carnes do un cerdo muorto do 
enfermedad infecciosa.

So reunieron los mnuristasdePon- 
tevodrapara elegirComitóDirectivo.

Fueron dosignados los señores si­
guientes:

Presidentes natos y dehonor, Mau­
ra y  Goicoechoa; Presidente, don 
Rafaol Sáonz; Vico, don Benito Pa­
zos; Socrotario, don José Cao; Teso­
rero, don Julio Antúnoz; vocales, 
don Enrique Núñez Vázquez, don 
Bernardo Aboal, don Salvador Pa­
rada y  don José Olmedo. ,

Comenzó en la Audiencia provin­
cial la vista do la causa seguida on 
La Cañiza'cou motivo dol descarrila­
miento de Frioira.

Figuran como procesados ol ma­
quinista José Taimada Porto y el 
jefe de tren José Vázquez. -

También estuvo acusado por este 
ancoso, ol capataz do vía José Puimo 
fallooido hace poco.

Representa al Ministerio público j 
el teniente fiscal don Fernando Bao- 
za, y  a las familias do las víctimas, 
en calidad de acusación privada, el 
abogado don‘Prudencio Landin y ol 
procurador don Manuel C. Builla.

Se recibió en Vigo la imagon de 
Santa Cecilia, patrona de la Música, 
encargada al laureado escultor señor 
Larrauri, de Santiago.

Es una notablo obra do arte, qüo 
será expuesta en un oscaparate de la 
calle del Principe.

La función religiosa que so cele­
brará en la iglesia parroquial do San­
tiago ol Mayor, promoto resultar muy 
brillante.

Se efectuó el ensayo general de la 
orqueste y  voces que han do tomar 
parte en dicha función, dirigidas por I 
el seflor Rodulfo.

Forman esa agrupación 55 perso­
nas no sólo profesionales sino tam­
bién aficionados, todos ellos valiosos 
elementos.

Entro ellos figuran algunas coris­
tas de la Agrupación Artística, y  no 
el orfeón do la misma sociedad, como 
se había dicho.

G O

CARNET

Lo que se pierde
Siempre que he visto los excesos 

do esa juventud de cuyo vigor, físico 
y mental, poco o nada puede espe­
rarse, porque malgasta dol modo 
más insensato sus energías, he for­
jado un misero concepto de la con­
dición humana, ¿ Será preciso nacer

Cobre, sufrir todas las angustias do 
i miseria, soportar humillaciones y 

tiranías, para disciplinar ol carácter, 
pava resultar a la postro ecuánime y 
austero, para ser «hombro de traba­
jo» en fin ?. . .

¡Qué más natural quiso que los na­
cidos con «mayores facilidades« fue­
ran los primoros en (encarrilarse«, 
aportando un precioso concurso a la 
causa de todos!... Poro no sucedo eso.
El hijo de un abogado ilustre, crecido 
entre anaquolesdolibrosgloriosos,es 
un mozalbete frivolo quo jamás, ni 
por curiosidad, hojea un volumen.

El sitio que dejo el jurisconsulto 
eximio lo llevará otro hombre salido 
do la masa anónima, que para hacer­
se de cultura necesitó realizar sacri­
ficios cruentos. Esto, que a primera 
vista parece algo muy lógico y de­
mocrático, bien pensado, es una 
monstruosidad.

¿P o r q u é? .. Por ol considerable | 
esfuerzo que sé pierdo. Un pueblo 
donde acaezca tal cosa, necesitará 
para sn progreso doblo númoro de 
años que cualquiera de osos países 
donde la tradición familiar gravita 
y  no hay hijo quri no sueñe con emu­
lar las fuerzas que on la industria, ol 
comercio, la milicia o la ciericia, ol ¡ 
padre realizó.

V i c e n t e  A. S a l a v f .r r i .

(Anión Martín Baaverirn).

CANTARES

0  soldado áaie$o
Cando xuran a bandoira 

oa aoldndiñoa g  a legos, 
témprnnsoirns ftlogrí«8 
coma ae fornu d’acciro.

N'hal soldado inuis valente 
qu’o soldadiño galugo; 
eso subco tod'ó mundo, 
y ’hastra so sabe n'o Ceo.

O galcgo ó un soldado 
quo rocórren tod'o grobo ; 
fronte d’íl os d'outras torras 
son 8oldudiños do promo.

E s ’alguón di qu’é mintira, 
quo voxas follas d'a cstoria 
acó n’oa libros d’o mundo 
y'aló n'oa libros d'a groria.

F .  S aloaüo y L ói' ez Qujrooa.
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DE ADOLFO AGOBIO

" L a  Comedia dE la Vida
El notablo literato uruguayo, que 

tanta boga alcanzó con suslibros «La 
Fragua», «Fuerza y Derecho» y «La 
sombra do Europa», envió este acuse 
do recibo a raíz do aparecer «La Co­
media do la Vida», que se vondo en 
el Hospital Sanatorio Español a be­
neficio del establecimiento:

Adolfo Agorio saluda al distingui­
do escritor Antón Martín Saavedra 
y le agradece vivamente el ouvío de 
su hermoso libro «La Comedia do la 
Vida» . No vaya usted a interpretar 
como negligencia de mi parto la tar- ¡ 
danza, on acusar recibo a su intere- ; 
santo obra. He querido loorlu antes, 
y  sus páginas no han hecho más quo 
confirmarme en la opinión lisonjera 
quo me merece su labor literaria, j 
Acepto las sinceras felicitaciones y 
las seguridades do la estima intelec­
tual de su aff. s. s.

(  9 I
La Instrucción en " C a s a  de Galicia"
La sección respectiva de esta im- 

portante entidad, deseosa de establo- 
cor cuanto antes la onsoñanza noc- ' 
turna para los asociados inscriptos, j 
se ocupa ou ostos instantes de llevar ¡ 

j i l a  práctica proyecto tau simpático I 
como útil.

Si no fuera por la circunstancia 
de que Cusa de Galicia so traslada 
en el mes corriente, las clases debio- 
ran do empezar a funoionar on ostos 
días. En la segunda quincena do Fe­
brero, pues, quedará establecida la 
enseñanza en una de las dependen­
cias más apropiadas do la nueva sede 
de Casa de Galicia, callo 18 de J u ­
lio, 1011,

FRAGMENTOS DE UN LIBRO CUINO

Ríase usted...
Caro lector: ¿conoces la familia 

do los ingratos ? ¿ Sabes cuáles son 
sus aspiraciones, sus deseos ? — Has 
do sáber, amigo, que en él fondo de 
la ingratitud hay envidia. Y la envi­
dia es sólo privativa do las almas 
viles. Hombre envidioso, con mala 
envidia, es hombre miserable. Des­
preciad al necio, corregid al petulan­
te, educad al que no sabe, ¡ enseñad, 
principalmente! quo la ignorancia 
es madre de todo lo malo, porquo es 
obscuridad tenebrosa on ol espíritu, 
insensibilidad de corazón, irreflexión 
muerto del ideal generoso.

Acercaos, sí, al que no sabo, si de­
manda vuestra ayuda; pero rehuid 
el contacto con los quo os envidian, 
porque reconociéndose inferiores, no 
hallan otro medio para igualarse que 
pretendiendo rebajaros.

Tened siempre un gesto de altane­
ría para los tontos de capirote, po­
bres diablos cuya impotencia los des­
espera.

Desechad todo apoyo que no sea 
sincero. Alejóos de los mendicantes 
do espíritu; ol dinero, aún cuando 
cubre y desfigura mucho, no es- ca­
paz do eclipsar jamás la honradez 
dol hombro que se estima a sí propio 
y quo tiene en aprecio 1a dignidad 
de los demás.

Es muy distinto decir: «Juan tie­
ne cion mil posos» y < Jnáirno  tiene 
sentido común», pero la ausencia de 
esta cualidad moral, no es motivo 
para quo Juan se arrepienta de la 
vida.

Si Juan es rico, Juan opinará, vi­
virá y dará consejos. Filosofará y  di­
rá tonterías do tomo y lomo.

Pero, ¿no es verdad que siendo 
rico Juan, y  además de rico tonto, 
lo que mejor puode y  sabe hacer son 
tonterías ?
, ¡ Naturalm ente!

Ríase entonces, lector amigo, de 
todos los tontos ya sean pobres ó ri­
cos ( porquo has do saber quo hay 
no sólo pobres tontos, sino tontos 
pobres ), y  tenga usted para ellos, a 
tlor de labios la sonrisa despectiva y 
entro dientes cualquier tajante in­
terjección ospaflola.

O

UN A R T IS T A  G A LLEG O

José M aría Sao
En Buenos Aires, donde obtuvo 

señalados triunfos como caricaturis­
ta, dibujante y  periodista, acaba de 
fallocer el conterráneo don José M." 
Cao.

La biografía de este hombre es 
sencilla y  ejemplar. Nació en Corvo, 
provincia do Lugo, y  en ol seno de 
una familia de menestrales vinculada 
a un famosa fábrica do loza: la de 
Sagardolos. Toda su vida fué do tra ­
bajo, do dolor y  de combate. Su vo­
cación artística se despertó en esa 
misma fábrica, on donde adquirió el 
sentido dol color armonioso quo nun­
ca je abandonó, y, como siempre su- 
code, el feroz utilitarismo quo desea­
ría hacer de Cao un artesano y voía 
brotar en él al artista, no escatinó 
medios para desalentarlo. En la es­
cuda vengábase Cao de los castigos 
del impertinente dómine haciendo 
on las paredes su caricatura, y  el 
dómine promiaba el mérito con re-



oios palmetazos. So cerró on 1877 la 
histórica fábrica y  Cao tuvo quo se­
guir a sus progenitores on al doloro­
so calvario do una larga peregrina­
ción por ol mundo. A los quince apos 
ya tenia quo ganarse el pau como 
dorador en otra fábrioa de loza do 
Gijón. La pobreza, siempre sobre sus 
talones, empujó a los suyos hasta 
Madrid, luego a Lisboa, después do 
nuevo a Galicia, a  La Coruña y Cao, 
que on esto ambular permanonto ha­
bía tenido el tesón requorido para 
seguir estudiando, trabajó un dia 
como escultor, luego como pintor, y 
siempre sus sueños $ sus anhelos y 
su ideal tuvieron quo andar mezcla­
dos con los sobresaltos por ol amar­
go pan. Do no hundirse en ol prosaí- 
mo más absoluto, do no Hogar a sor 
un «bestia«, como él mismo dijo ca­
lumniándose a si propio, o do no sor 
un apóstol y un santo, ¿qué otra co­
sa pudiera ser un hombro inteligen­
te, asi probado, sino un amargado y 
un escéptico ?

Fundó Cao el .Eco do Galicia», 
que hoy dirigo ol señor Castro Ló­
pez; fué director artístico do «La 
Nación», «Caras y  Carotas-, «Fray 
Mocho., «Don Quijote.- y  última­
mente do la «Revista Popular».

La prensa bonaerense dedica al 
distinguido gallego muerto extensas 
notas do elogio y pesar.
O 7)

D E S D E  O R E N SE

R cazo üe los danzantes
Amoijoiras—que es típico como la 

danza do Allariz—quiso motejar las 
fiestas orensauas do notas clásicas. 
Durante lps días de Corpus—sin du­
da para resistir la gloriosa, pero tre­
menda y ouervanto labor—solo so 
alimentó do chorizos y do lacón con 
grelos. Y, para completar su plan, 
arrancó do entre los picos do las go- 
nninas almendras a los mantenedo­
res del genuino danzar.

Henos aquí ahora a Casas y  a mi 
buscando por todas partes a los bai­
larines.

Nos agarramos al teléfono y ha­
blamos con el niímoro 4. El número 
4 es el Ayuntamiento. Y  como los 
concejales se están acicalando para

lucir ol pelo en la procesión, adivi­
namos la dalmática de un hombre de 
maza o las calzas cortas de un algua­
cil delante del aparato quu nos con­
testa.

—¿Han visto ustedes a los danzan- 
tos?

—Non señor. Se están a vestir 
pra iren on croporaciód.

—Nó, hombre, nó. Hablamos de 
los odilos. Nos reforimos a loa do 
Allariz.

—Ah, isos danzantes deben do es­
tafen pol-as tabernas.

Casas so siente redundante.
—¿Poro no sabrán ustedes en qué 

fonda, mesón o aposentamiento es­
tarán?

—¡Ai, señor; tanta cousa junta lo 
es imposible sabor!

Y nos lanzamos hacia la callo do 
la Gloria. La calle de la Gloria os 
un complemento do la Catedral. En 
sus figones—obscuros antros pinto­
rescos, donde ol aroaismo rezumado 
las paredes conjuntamente con la 
humedad —debieron detenerse los 
visitantes del Cristo, los devotos del 
agro, acaso los de luengas tiorrns 
extrañas, antes do prosternarse—en 
su estación obligada en la basílica 
aurionse—ante la milagrosa otigio 
antañona. Allí pedirían, para refri­
gerarse o para entrar on calor—se­
gún la estación—unas tazas do vinos 
del pais. Harian pasear ol liquido 
sobre las paredes dé la vasija, quo 
entonces so teñirían do púrpura. In­
clinarían ol rostro sóbrela taza. Olo­
rian. Y los que fuesen gouuinos ga­
llegos, dirían, al fin:

—¡Ton narices!
Ahora ostán las tabernas do la ca­

llo de la Gloria sumidas on una dul- 
oo obsonridad. Al fondo, chispea el 
fuego-on las ahumadas laroirns. Hue­
lo a pescado frito y a carne tostada. 
Y’ a lo largo do unas ostrechns mo- 
sas, uua multitud aldeana manduca 
con frenesí. Fitoru, on la callo, reina 

•una amablo penumbra. Y por todas 
partos corren, a espaldas del nrdion- 
te sol, las auras acariciadoras do un 
frescor balsámico, que baja de los 
distantes pinos y de los montaraces 
brezos y de lps jardines on gaya flo­
ración.

Preguntamos.
—¿Están uqui los danzantes?

—Non lie ostán.
Y vamos a otra taberna.
—Quo aprovecho. ¿Por casualidad

están aquí los bailarines de Allariz?
—Non seflore.
—¿Y no saben1 on qué hostería po­

drán ostar?
—Ai non seflore. Aquino lo viene 

la gento con tratnmionto do oslé.
(¡Dios mió, qué espantoso chiste 

natural!)
Y  recorramos todos los obscuros 

y bien olientes figones do la callo de 
la Gloria y  no acertamos a encon­
trar a los paisanos do las clásicas kl- 
mondraa picudas. Y vamos a la ad­
ministración dol automóvil do Verín.
Y alli nos dicon quo acaban do llegar.
Y patoamos media ciudad en busca 
de ellos. Y, al fin, después do un re­
corrido inicial do sois kilómetros de 
taberna on taberna, y de otro reco­
rrido complementario do otros sois 
kilómetros de calle en calle y de so­
portal eu soportal, nos topamos de 
manos a boca con ellos a la sombra 
del prestigio románico—con adicio­
nes—de la puorta Norte de la Cate­
dral.

Y he aquí quo los danzantes pa- 
recon petrificados alrededor do sus 
ointajos y  sus palitroques—cual si 
fuesen figuras rígidas do un tírapnno 

,más—y no hay modo do quo se mo­
vilicen para fotografiarlos.

—Pero, hombres; póngauso uste­
des juntos. Acórqnonse un poco más"

Silencio o inmovilidad.
—Vengan hacia aeá los que ostán 

a la coln.
Inmovilidad y silencio. Los ros­

tros morenos y bizarros parecen de 
bronco dobajo do los pañuelos que 
se anudan en las frontes. Los albos 
trajes reverberan debajo de la luz. 
(No hay incongruencia: aunque se 
hallan a la sombra, a veces llega 
hasta ellos, por los girones de las 
nubes, un rayo do sol). Los semblan­
tes están inexpresivos. Las ¿liradas 
parecen concentradas en el recuerdo 
del ludís ancestral. No hay más ri­
gidez on las almendras pátrias.

—A ver, señores: «háganso. a esto 
lodo.

Completó inmovilidad.
Y damos varias vueltas a los bai­

larínes, y  les hablamos colectiva o 
indi vidual mente,.y sudamos a  chorro

dolante de la comparsa. Y acabamos 
por guardar, decepcionados, la cá­
mara fotográfica, convencidos de 
quo, positivamente, con tanto rao- 
voruos después de haber corrido tan­
to, los únicos danzantes que hay alli 
estamos resultando nosotros.

J aime Sala.

LA BEBIDA - AUMENTO
I N S U P E R A B L E

Para sanos y para enfermos
S o c i e d a d  A n ó n i m a

CERVECERIA MONTEVIDEAflA

EL EXTRACTO De MALTA

montevideana
Es el afamado Tónico - Reconstituyente

- La C o r r e c c ió n  y E le g a n c ia  -
üeníi'o dE los PRECIOS MRS E830S, han distinguido siempre Ins GONFEGUOHES de nuestra casa

Saco9 do dril suportar para escritorio o para peluque­
ros a $ 1.50 y ............................. . . . . . .

Chalecos do lana, fantasía cruzados y dorochos, va­
rios gustos’ a ....................................................

Pantalones fantasía, do casimires ingleses, nlta no­
vedad, desdo .$ 7, basta . . . . . . . .  t :

Trajes do brin do hilo, colores variados lisos y a 
rayas (ambos) $ 9.00, 6.60 y  . . . . . . . 

Sacos do grano do aro, negro y gris, forrados y sin
forro, $ 5.50, 4.50 y ................................ • • •

Trajes do pura lana, casimiros ingleses, corte elegante 
y do ultima uiodn, a $ 24, 18, 12 y ................

0.95 0  
1.95 
1.45 
3.50
2.90
9.90

Pantalones ilo frenóla de lana, blancos o croma, a ~
$ #.60 y . . .  .................................................... O.OO

Trajo« ilo gabardina, para canino (cazadora v brecli) „  -
a $ 12 y ...................  .................... ". . . . 9 . 9 0

Broch do gabardina y ilo brin de hilo, $ 5.60, 5.00, „
•1-60 y............. .................................................... O .5 0

Chaquetillas para mozo«, con bolsillos reforzados, o „  _  „
s « y ....................................... • . . . . : .  2 . 9 0

Pantalones negros, especíalos para mozo«, a S 6.50, c, e  r\ 
"1B0 y.................................................................  0 .Q O

<L
S i l  S i l ! U F O  - Av. 18 de Julio, esq. Paymán 

Anexo; Uruguay y Rondeau



Vida Calleja
La agencia do publicaciones de 

los señores Fonsaca y Moratorio 
,(Plaza Independencia) acaba de re­
cibir los últimos números do la nota­
ble revista Vida Gallega que so pu­
blica en Vigo bajo la dirección del 
ilustro literato don Jaime Solá. Como 
siempre, tanto el material gráfioo 
como el do lectura son interesantísi­
mos.
C O

poesía castellana
'i' l<'|»¡£i*mnns clásicos

Mujer hermosa no esporo 
encontrar sin tacha humana :
E va t u v o  s u  m a n z a n n ,  
l a s  d e m á s  t i e n e n  su  «po ro*.

Los golpes que el boticario 
da en su almiroz o mortero, 
los dobles primeros son 
quo anuncian cualquier entierro.

Cuando está sola, jamás 
llora por su padre Golia ; 
cuando viene alguno, entonces 
a llorar sus ojos fuerza.
Mira, Golia, que no siento 
quien busca aplauso a sus penas ; 
sólo aquct'quo siento a solas 
es el que sionto de veras.

Mis versos, Lelio, criticas, 
los tuyos teniendo ocultos.
O no critiques los míos, 
o saca, Lelio, los tuyos.

Dices, Veloz, quo yo escribo 
muy largos mis epigramns ; 
tú si quo los hacos breves, 
puesto que no escribes nada.

Aunque tu elocuencia ves 
loada por mucha gente, 
no eres, Pomponio, elocuente ; 
tu comida sí quo lo es.

Eres foliz, y andas triste.
Cuidado, /imfgo, cuidado 
Ño lo sopa la Fortuna 
pues dirá que eres ingrato.

Fácil es en las desgracias 
menospreciar ol vivir; 
el valor está on que ol hombro 
se atreva a ser infeliz.

J i j a n  d e  I u i a k t e .
1702*1771).
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Casa de Qalicia
En la última sesión celebrada por 

esta sociedad so aceptaron los si­
guientes socios:

Mauuol Veira, Ramón Teijeiro, 
Francisco Pose, Vicente López, En­
rique Domínguez, .José González, 
Angol González, Avelino Bogarin, 
Valentín García, Aquilino Montes 
Vila, Manuel G. Martínez, .José Gon­
zález, Adriano Rodríguez, Mauuol 
Fernández Monéndez, Manuel Bo- 
landa, Elisco Andrnde, Guillermo j 
Amejcira, Francisco Gómez, José 
Santos, Antonio Cambra, Sccundino 
Fernández, Pablo Ituúo, I.uis Mo­
rena, José Giraldoz, Benito Donn'u- 
gnoz, Cayetano Costa, Fernando 
Amato, Francisco García, José Pita, 
Avelino Sánchez, Anselmo Fernán­
dez, José do Campo, Juan C. Berrea, 
Luis Fernández, Manuel Ares, Auto- 1 
nio Soto Iglesias, .José Lago, Angel 
Pérez, Justo Ribora Loma, Antonio 
Ricon, Mauuol Lonzino, Jesús Cabo 
Fernández, Elisardo Giben, Antonio 
Fernández, José Barros, Félix Bri- 
zuela, Eduardo Ferreira, José Váz­
quez, Manuel López, Ramón Rodrí­
guez Diaz, Marcelino Rodriguoz 
Biaz, Manuel M. Martínez, Angol 
Alvariúo, Urbano Santamaría, An­
gel Piña, Vicente Martínoz López, 
Pedro Bortonoin, José Rodríguez, 
Adolfo Fu ruega, Francisco Maza, 
Manuel Domínguez, Antonio Pedro- I

sa, Manuol Núüez, Fernando Gesto, 
José Gómez, José M. Rodríguez, Ra­
món Iglesias Iglesias, Antonio Cum­
bre, Gonoroso Varóla, Dolfiuo Alva- 
roz, Eliseo Mnrtul, Ramón Fraga, 
José B Cal, Andrés Viguoira, José | 
Figueroa Castro, Albino Sindin, Vi­
cente Otero Carballo, José Gonzá­
lez, Manuel Figueira, Remigio Pona, 
Juan Domíngttoz, Manuol F . Ram- 
peiro, Emilio Fernández, Andrés 
García, José Puente, José A. Rodri­
guoz, Eliseo Suároz, José Cubolo, 
Constantino Troncoso, Benjamín 
Pampillótf, Manuol España, Elisco 
Calviño, Demetrio Carnoiro, Cosme 
Alonso, Ramón Rodriguoz, Juan Co­
tí, Felipe Pallas, Modesto González, 
Constantino Gesto, José M. Blanco, 
Cándido Martínez, Víctor Martínez, 
Muuuel Rojo. 
g ~  —

Sociedades españolas
Con motivo do las próximas car­

nestolendas los Centros Recreativos 
Españolas preparan a sus, asociados 
y familias grandes festivales.

T i e r r a  G a l l e g a  desoosa do que 
en sus columnas aparozca todo lo 
qtto so relacione con la colectividad 
española on ol Uruguay publica a 
continuación el programa de varias 
sociedades, lamentando no poderlo 
hacer con todos por carecer, en abso­
luto do datos. Rogamos a los señores 
secretarios do las mismas nos envíen 
los programas do fiostas para su pu­
blicación.

Casa de Galicia. -  La Comisión 
do Ordon y Fiestas activa con todo 
entusiasmo los preparativos pora ol 
gran bailo social que en el primer 
coliseo de esta capital tendrá lugar 
en la noche del 23 dol próximo Fe­
brero.

E l reconocido prestigio do esta 
nueva y floreciente asociación y ol 
carácter altamente familiar de osta 
fiesta, hacen presentir otro nuevo 
éxito. Una numerosa orquesta bajo 
la dirección del maestro Baldoinir 
ejecutará preciosos bailables.

Orfeón Español. — En ol teatro 
Victoria Hall a  las 21 horas do osta 
nocho tendrá lugar el festival que 
anunciamos en nuestro número ante­
rior y que dado el fin a quo so desti­
na el producto y los precios modera­
dos quo se lian soñalado a las lo­
calidades, hace presumir un lleno. 
Anuncia también esta sociedad tros 
grandes bailes do disfraz a  celobrarso 
en las noches del 9, 11 y 16 do Febre­
ro en los salones dol Victoria Hall.

Juventud Ibérica. — Al entrar on 
máquina nnasl.ro semanario so está 
celebrando en el Victoria Hall la ve­
lada y baile con que está institución 
obsequia a sus asociados y do la quo 
ya hablamos en números anteriores. 
Durante el reinado de .Momo .  dará 
dos grandes bailes en su local social 
de la callo Ituzningó en las noches 
del 11 y 16.

Juventud Española. — También 
esta acreditada asociación lia confec­
cionado un buen programa para las 
próximas fiestas carnavalescas. Ellas 
son la primera noche del Domingo 
10 en ol Victoria Hall y la segunda 
ol 16 on la callo Piedras 579. Además 
habrá dos grandes matines en los 
dias 10 y 12 en su local social. La 
activa Comisión do Fiestas ha desig­
nado dos preciosos premios que a 
juicio del jurado nombrado para tal 
objeto serán otorgados a las dos se­
ñoritas que más dignamente repre­
senten a España y al Uruguay.

El progreso C n s n  e s p e c i a l  o n  r a v i o l e s  
l l a r ln o s ,  m o r t l t n s .  f i o a u o s .  c n -  
p o l o to s  y  p a s t a n  a l i m e n t i c i a s .

am en 'F a ca ! Q urem
Se  atienden pedidos p a ra  la 
C iudad  y  C am pafta :: :: :: :: 
:: P recios sin  com petencia

Calle Cerro LarSo, 1238 al 1240
M O N T E V ID E O

Telfíono: LA URUGUAYA, 1515 ( Cordón)

¡ O

A g u a  M ondaria
F U E N T E S  GANDARA Y TRONCOSO O Í

U N I C O S  I M P O R T A D O R E S :

M A T E O  ZEBESTrTETTETT áz. C í a , .

C H U LE U R U G U A Y, 9 4 0  -  M O N T E V ID E O

EXTRACTO De  M ALTA
i a m v n i i m v s f t

im im tiT tT m m m itiT T tt i iitt t it r im t m m M f

LO MEJOR DE LO MEJOR 
. . .

A s i lo  a c r e d i t a n  lo s  c e r ­

t i f i c a d o s  q u e  t e n e m o s  a  

la  d i s p o s ic ió n  d e  lo s  in ­

t e r e s a d o s .  - - - - - -

•  •  O

CERVECERIA URUGUAYA
C A LL E  A S U N C IO N , 1 2 2 9

M O N T E V I D E O

B m  H o te l Colón
( P A L A C IO  G A N D Ó S )

El más moderno de Monte­
video. - Lujosas instalaciones. 
Ascensores eléctricos. De­
partamentos para novios. - 
Situación inmejorable con 
todas las líneas de tranvías 
á su puerta. >*< >-<->*< >~

Calle RINCON esq. B. MITRE
M O N T E V ID E O
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TIPOGRAFÍA ,
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M o d e r n a D IS P O N IB L E

’P r i c r o n u a s ,  C a t á l o g o s

y  R e v i s t a s  I l u s t r a d a s

( J e R R I T O .  6 9 1 - 9 3  -  J V ( O N T E V I D E O
C a t é  y  l a r  “ C e n t r a l ”

Especialidad en OocUtails, Ciaré, Thé, Chocolate 
Sandwichs, Bebidas extranjeras , Minutas

T e lé f o n o :  LA U R U G U A Y A . I S 8 7 - C e n t r a l CIGARROS HABANOS

CALLE RINCON, 6 0 9 .  moNtev,deo Tele!. “ Laoiugnaya” , 2303

Consignaciones y Comisiones
C ü ü m p c í h  i )  L 5 i r i l ( © p l t a l  ^

8  0 K 1 L L H S  D E L  P L A T A ,  1 0 5 8  8

j í  J L
- -  R ía in iM T F W H n F O

D IS P O N IB L E

////A vieü 'iul Bel 0 c— u  a llál D— «SJi '*

-------♦------- S i q u ier e  comer V d. pan s u p e r io r  e s p e c ia l ,  b iz c o c h o s  d e  to d a s  

c la s e s ,  pan d u lce  e x tr a  -  b u en o , g a l le ta  m a r in a , p an  de Graliam

S e  e n c a r g a n  d e  c o m p r a  y  v e n t a  d e
y g r ls in g  p a ra  e n fe r m o s . --------------------------------------------------------------

L lam e p or e l te lé fo n o  6 6 9  A g u a d a , q u e  e s  la

f r u t o s  d e l  p a í s  y  m e r c a d e r í a s  e n  g e n e r a l P a n a d e r í a  L a  F r a t e r n i d a d  U r u g u a y a

de BNTOHIO CHflO vjgg* Calle P1IGÜELETE 1615 i  1619
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A N T O N IO  S U A R E Z  DE PUQA

—¡ La iliniuiiiln ! ¡ La dinamita 1 — . 
exclamó despavorido el Lobato. Con- j 
vnlsivo palpóse la faja, y mirando hacia j 
el arcón respiró fuertemente. !

— ¿ Que se vos cayó? — dijo la tía !
Rosalía abriendo perezosamente los j 
ojos. , . ,

— ¿tañaba, soñaba. . .  — decía ol 
Lobato -  Dimesi lo del tu perdón tn- 
mión fué sueño, Xaneca; dimelo y en­
tonces. . .

— Perdonado estás Antonio, que 
d ¡cerne el corazón que 1 .azaro líate per­
donado ya. Poro agora. . .  veto y 
descansa. Pa guardar al disgraeindo 
ésto, báslomo yo ...

— Poro yo, es cierto que dije do tí... 
Y quiero mañana...

— Mañana ven a ayudar a llorar a 
mi hermano en el escaño 1 de los muer­
tos, y en el cimenterio quitarás tú el 
Cristo que yo le ponga en las sus ma­
nos. . . No hace falta más. ..

Un sutil gemido escapóse del pecho 
del Lobato, sus manos buscaron anhe­
lantes las manos de la Xaneca; ésta le 
rechazó suavemente, y con triste poro 
dulco reconvención indicaba al muzo el 
cadáver do Lázaro.

— ¡ Aguarda. Xanecá I — Y el Lo­
bato, levantando la sábana besó en la 
cara del muerto.

— Y a fue él, primero, — dijo muy 
quedo — Agora lií, ó . . .  reventaré. .

La Xaneca dejó que el brazo del 
Lobato lo rodeara la cintura; con él, 
después do enterarse del sueño de la tia 
Rosalía, traspuso la puerta do la cho­
za. . . Y  distinto dol suave dormitar de 
las aguas, cscuchóso dulce, prolongado, 
be»o infinito.. . al quo hacia ol contra­
punto, el metálico débil revuelo do 
las moscas on torno de la podre­
dumbre. . .

1 Andas «lo madera.

CAMINO DEL CALVARIO

— Todos los demonios, hijas, parece 
que se ocharon sobro Rivasil. Asustan 
las cosas quo en el pueblo suceden, don­
de que a esa diantro de Xaneca empezó 
a asomarle el rabo.

— - i Quo mujer !
Tién a quien tirar.

— No, pues agora, on cuanto ougan- 
chon al Lobato, no ha de haber quien 
la saquo ilc un charco.aunquoscahoguo.

— Pero ¿será cierto que fué ol Lo­
bato el do la dinamita de ayer noche?

— Pregúntaselo a los covilos, que lo 
están rodeando la casa y andan boxeán­
dolo por todos los rincones del pueblo.

— A mi quien me da pena es la pro- 
becita do la Dolores, quo allí quedaba 
mesmamento como una Madanola y ju­
rando ante Dios y su Madre quo el su 
hijo no lué el crcminal.

— Anda, que si le hubiera dado bue­
na enseña... Pero siempre lué una 
abandonada.

— Pos lo que es agora, ya puede de.

cir quo so quedó sin hijo. Decían quo 
es fácil que lo ahorquen.

— Mojor, no será pa tanto.
— No te diré yo quo no; está D. 

Bartolo quo. . hijas, creo quo no se lo 
arrima ni una mosca. Y como, además, 
lo dcD.a Lucinda...

— Esos deben de sor dichos.
— Malos quereres.
— ¡ Quo malos quororos ? si todo ol 

mundo sabe ya, quo D." Lucinda y D. 
Pepe no están on el pueblo...

Esta conversación, que a la puerta 
de la Iglesia, muy do mañana, sostenían 
algunas lugareñas quo anticipadamente 
acudían a misa, tuvo término por la 
llegada do D. Fulgencio, quien, en con­
tra do su costumbre, sin decir chirigota 
alguna asas constantes beatas, cejijun­
to y descolorido, abrió la puerta del 
templo.

En tanto ol escándalo y la conster­
nación aumentaban en la aldea, quo 
semejaba un enjambre alborotado, se­
gún los cabildeos, illas y venidas do sus 
vecinos, atemorizados por ol hecho do 
la nocho anterior, ya de todos sabido, 
y más aún por la presencia de la fuerza
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¡inunda. Nlidio estaba tranquilo, y linios 
presentían en sus manos la presión fé­
rrea (le fus apota*. V lo que empeora­
ba la situación era tpic el mablilo del 
Lobato, por creencia general único 
autor del bárbaio atcnlado, no parecía 
en lado alumno. So madre, desolada, 
recorría las callos todas del pueblo, en­
ronquecida de tanto •'rilar. A la Casa- 
grande había ido ya lies, cuatro veces 
a implorar clemencia para su probe. su 
inocente Lobato, el sosten de ella y sus 
rapadnos; pero otras tantas liabia sillo 
arrojada a empujones. Desesperada y 
vencida, sentóse en el pedruseo que ser­
via de poyo a la puerta de su casa, y 
casi (luduniln de la inculpabilidad del 
hijo, haciendo omisión de In miseria 
espantosa que sobre ella y sus hijuelos 
se cernía, pedia a I >ios desde lo más pro­
fundo del alma, que su Lnbato hubiera 
huido lejos, muy lejos, donde no pudie­
ran cebarle mano aquellos bombéi s de 
charolados tricornios y espantables 1 n- 
siles, que indiferentes al dolor de la 
madre, "(lardaban unos la casa mientras 
oíros buscaban al fugitivo, que tul si­
lo suponía.

La vivienda del Lobato había sido 
ya cseriipnlosaiiieiile registrada, y de 
la investigación, sólo se obtuvo no de­
talle, pero detalle preciosa, según frase 
del). Matías el juez. Kl detalle era. 
(pie el lecho del l.oculn eslaba intacto-
Bslr. probaba a las claras que aquel lio 
bahía dormido en casa, y al no dormir 
en casa, evidentemente liabia dormido 
en oleo sitio ó no halón dormido. Todas 
estas difíciles y lógicas consecuencias 
sacaba<\aipreeio*o detalle de 11. Matías.

Generalizábase la creencia de que el 
I .obalo diera sebo o los ~npnlos, y hasta 
no fallaba un madrugón a quien le pa­
reciese, aunque de ello no oslaba fijo, 
haberlo visto, al romper el alba, camino 
de la sierra. I.a moler doloroso pensa­
ba también en la huida del hijo, dismi­
nuyendo asi -u infortunio, cuando lodo 
sofocado un eliieoelo de seis a siete años, 
irrisoriamente vestido, con un solo cal­
zón de estopa sujeto por un solo tirante 
de orillo rojo que sobre la camisa resal­
laba como la banda de un general, lle­
gó hasta la lia Dolores, poniéndole en 
ambas mejillas las manceitas sucias y 
coloradas: No llores, mi madre —

dijo — que .\litoideo ya pareció : Indo 
topado yo.

Un espasmo de terror hizo alo ir des­
mesuradamente la boca a la madre, y 
antes de (pie pudiese pronunciar una 
palabra la mano peluda del lerrilde ci­
vil liabia cogido al cliieuelo de la man­
ga de la camisa, y apartándolo del 
regazo de la lia Indure-

— Dundo, ¿donde e - ia ? — lijóle 
cnriñosiiiiienle.

-  ¡Hijo! ¡ hijo ! — gritó aquella, 
como si un puñal le estuviera abriendo 
las entraña-.

Kl chiquillo, sin comprender aquellos 
alaridos de terror, decía va en su media 
lengua, y a tropezones: Pos fui al
gllcrlo pa coger una nidada de ruiseñor, 
que los tiño ya muy cumplidos y 
allí entre los laureles

I.a lia Dolores iiguióse rápida como 
exhalación, pero otro de los guardias 
sujetándola por la saya: ; (¿niela I la
dijo ó la amarramos también.

I.a lia Dolores dejóse caer al suelo, 
mientras el niño decía: Pero no va­
yan a despertarlo: a mi me quiso pegar: 
dice que tiene mucho sueño

A Ili. eolie In- laonde- del linerto y 
Da ji. (d nido del i uiseii.ii .pie tristemente 
pialla, aFt-iiuoi/.ado p..i a ,pici monstrilO 
covo» filerles ruii'piido- le impedian 
ae,-ica! se para dai ci cele, a -il- liijlie- 
I"-. alti eueolitraroo al I.olialo.

No ae.-i |andò a comprender la inli- 
mación de que cnllcgu-e las mano.- a las 
i .po-us qui- le pre-enliili.-in: — ¿(¿no 
ne dó preso V — di-eia — , Poro 'si yo 
inula Ilice ' lineilo; un- dare preso, que 
ipiii'it :io las Itaci1 no las ìvmr ■ pero 
deji-nine agora, quo tengo qm- aviidar
a Nevai a I .a/.am, a! In-rtnaiio do .’a \ a -  
in-ea. que vaili"- a cui erra ile pu-sio. 
Miren: va loca la eaiiipaua. Ids cui ¡erro 
ile probe aiiadbi tintinniodccoiiven- 
c* ' a bis civile-: - -  conio que ni alami 
Uova. Ks (•iii-slión de media bora. Dos- 
pués a donde vosté-quieriui

Sinreiause burloiiamciite bis guar­
dia-, v -in que el Lobato ojinsiese resis- 
leneia algiina eeliuronlc a  las uuineeas 
los ominosos liierros. l.a.s veniis de las 
inanus, eongc-slioiiadas, querian reven-
lar. v una palidezcadaverica ciibriósu 
rostro. Noaprioteii lauto— dijo cn 
l'ino imiy bnjo. -  que eslas manos Imo
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